
El 24 de marzo de 1976 se instauró la última y más
sanguinaria Dictadura militar que haya castigado a la Argentina.
La oligarquía, junto al sector financiero transnacional, apoyaron y
promovieron la intervención militar con el objetivo de romper el
empate hegemónico que imperó en la sociedad desde 1955.

La dictadura desplegó su estrategia coercitiva, basada en la
Doctrina de Seguridad Nacional, sobre dos frentes. Por un lado,
mediante el secuestro, la tortura y la desaparición física lograron
desarticular a los sectores más combativos de la sociedad: los
trabajadores y los estudiantes. Por otro lado, el plan económico
que diseñó su ministro de economía  Martínez de Hoz, destruyó la
industria nacional provocando el aumento del desempleo y la caída
del poder adquisitivo real en los ingresos de los trabajadores.

Aquella fue la base para que se instale en nuestra sociedad
el discurso y la fundamentación ideológica del paradigma
neoliberal, que terminaría de instaurarse completamente en la
década de los ’90.

RECUPERAR LA HISTORIA
Rodolfo Walsh escribió: «Nuestras clases dominantes han

procurado siempre que los trabajadores no tengan historia, no
tengan doctrina, no tengan héroes y mártires. Cada lucha debe
empezar de nuevo, separada de las luchas anteriores, la
experiencia colectiva se pierde, las lecciones se olvidan. La historia
aparece así como propiedad privada cuyos dueños son los dueños
de todas las otras cosas». Así develó la importancia de recuperar
la memoria de las luchas populares y el intento de los sectores
conservadores por impedirlo. Mientras los sectores populares
luchamos por la nulidad de las leyes de obediencia debida y punto
final, la oligarquía sigue pidiendo a gritos que continúe la
impunidad.

Por eso, no debe extrañarnos que los mismos sectores que
niegan la importancia de continuar enjuiciando a quienes
cometieron delitos de lesa humanidad, sean también quienes miran
a un costado cuando en grandes estancias hay trabajadores
sometidos a regímenes laborales inhumanos, prácticamente
esclavizados.

COMPARTIR LA LUCHA
En los últimos tres años se produjeron importantes adelantos

en la lucha contra la impunidad: se pasó de las 81 causas elevadas
a juicio oral y público en 2007, a 746 causas en la actualidad; de
41 a 203 condenados por delitos de lesa humanidad; y casi se
triplicó la cantidad de de procesados, ya que en 2007 había 358 y
actualmente son 820 los procesamientos. Hoy los juicios avanzan,
con la secretaría de Derechos Humanos como principal querellante.

El 24 de marzo, TODOS A LA PLAZA
Mediante la unidad,  la lucha, y

con un Gobierno Nacional que
escucha los reclamos,
logramos que los genocidas
sepan que cuando decimos
«Nunca Más», no sólo nos
referimos a que no haya más
golpes de Estado, sino que
decimos que en Argentina
no hay lugar para la
impunidad. La Memoria y la
Justicia son la base a partir de
la cual construir un presente
distinto. Es necesario que recuperemos la lucha de aquellos
compañeros que entregaron su vida por una patria libre, justa y
soberana. Debemos organizarnos y  formarnos para dar la batalla
ideológica contra el neoliberalismo que impuso aquella dictadura
sangrienta y que los sectores hegemónicos profundizaron, día a
día, lenta pero inexorablemente, hasta el 2001.

CONSTRUIR LA ESPERANZA
Derechos Humanos es mucho más que pedir juicio y castigo.

Allí donde hay un chico con hambre, donde hay un argentino sin
trabajo, tiene que haber un militante peleando para garantizar sus
derechos.  En 2011 Argentina tiene que decidir si continúa en la
construcción de un país cada día más soberano, independiente y
 justo, o si volvemos al país neoliberal que nos llevó a la ruina y la
indignidad de 2001. Hoy la neutralidad es conservadora.  Por eso,
desde La Vallese, pensamos que el 24 de marzo es un día de
reflexión para ejercer la memoria, pero también es un día de lucha
para continuar transformando a nuestro país, retomando las
banderas de los compañeros desaparecidos.

Como todos los años, te invitamos junto con H.I.J.O.S.,  las
Madr es y las Abuelas de Plaza de Mayo a participar  de la
marcha del día de los derechos humanos, bajo la consigna «A
35 años del golpe cívico-militar, consolidemos un país con

memoria, verdad y justicia».

Para recuperar la historia,

compartir la lucha, y construir

la esperanza, el jueves 24 de

marzo, a las 17:00, ¡Todos a la

Plaza de Mayo!

info@lavallesenacional.org


